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Subjetividades de la Segregación Residencial en el 
Periurbano de Talca: La Villa Carlos González

Benjamín Adasme Jara

Vivir Separados: La Relevancia 
de Estudiar los Procesos de 
Segregación Residencial

La segregación residencial representa uno 
de los problemas más importantes para las 
ciudades chilenas, especialmente cuando ha-
blamos de conjuntos de vivienda social. Las 
políticas urbanas neoliberales han tenido una 
serie de efectos negativos que se expresan a 
diferentes escalas, desde la configuración so-
cioeconómica de las ciudades hasta las expe-
riencias cotidianas y del día a día de los habi-
tantes más pobres. 
En este artículo abordamos cómo se expresa 
lo subjetivo de la segregación residencial en 
un conjunto de vivienda social ubicado en el 
periurbano de la ciudad de Talca. Revisamos 
el caso de la Villa Carlos González, un barrio 
con un alto nivel de segregación residencial 
“objetiva”, para conocer cómo los habitan-
tes significan y representan su relación con 
el espacio. Para este propósito, entendemos 
la segregación residencial como una relación 
entre mecanismos de integración y exclusión, 
por lo que evaluamos sus dimensiones en 
este barrio. 

El interés por esta investigación 
tiene dos vertientes, una aca-
démica que surge entre tercer 
y cuarto año de la carrera, por 
medio de los cursos de sociolo-
gía urbana y desarrollo local. La 

No es Casualidad: Segregación 
Residencial y el Chile de los Últimos 
50 años

La segregación residencial, es decir, el hecho 
de que en nuestras ciudades se viva en ciertos 
sectores y no otros por el nivel de recursos 
que se tengan no es casualidad, sino que se 
remonta –al menos- a los procesos socios po-
líticos del Chile del último medio siglo. 

Durante la dictadura cívico-militar se imple-
mentó en Chile una política de Estado de libe-
ralización del mercado del suelo. Esta política 
se basó en entender el suelo urbano como un 
bien ilimitado y completamente transable al 
mercado, por tanto, como el mejor asignador 
de las tierras y el Estado como una entidad 
impotente, que no tiene mucho que decir o 
hacer al respecto (Sabatini, 2000). Esto ha per-
mitido a las empresas inmobiliarias manejar 
a su antojo nuestras ciudades, definiendo la 
forma en que la ciudad crece y se transforma: 
“las ciudades chilenas, hoy en día, deben ser 
entendidas, básicamente, como un producto 

otra es personal, motivada por el 
territorio que habito cerca de la 
Villa Carlos González, sector que 
está muy aislado, con problemas 
de conectividad y de abasteci-
miento, reflejo de la desigualdad 
y segregación territorial. 
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de los agentes inmobiliarios, quienes guían y 
modifican las directrices de los instrumentos 
de desarrollo y planificación urbana” (Bors-
dorf et al., 2008, p. 5).

En ese sentido, la política de vivienda social se 
encuadra –como en tantas otras dimensiones 
de nuestra vida- con el rol subsidiario del Es-
tado impulsado con las reformas económicas 
del periodo dictatorial y consolidado durante 
los gobiernos de la Concertación (Hidalgo et 
al.,  2016). Rol subsidiario que implica, en pa-
labras simples, que todas las esferas de nues-
tra vida están sometidas a las dinámicas del 
mercado y que el Estado actúa solo donde los 
privados no quieren hacerlo.

Aunque las políticas habitacionales en Chile 
tienen el mérito de haber reducido consi-
derablemente el déficit habitacional, esto se 
realiza a través del “subsidio habitacional” el 
cual se convirtió en el ícono del modelo que 
subsidia la demanda en vez de la oferta (Sa-
batini y Wormald, 2013), es decir, se entregan 
recursos a las personas de manera individua-
lizada, de acuerdo a ciertas características 
definidas previamente.  En otras palabras, el 
subsidio implica que el Estado le entrega a 
las familias de ciertas características un “vale 
por” (voucher) para adquirir la vivienda, pero 
las familias no tienen posibilidades de “ele-
gir”, pues no se trata de grandes subsidios. Es 
así como las inmobiliarias y constructoras que 
están dispuestas a recibir estos vales reciben 
directamente estos recursos y construyen las 
viviendas intentando obtener la mayor renta-
bilidad posible. Es decir, construir barato (en 
lugares alejados donde el suelo vale menos, 
calidad de construcción deficiente, metros 
cuadrados escasos, etc.) para aumentar la 
ganancia. Un modo diferente –subsidio a la 
oferta- sería, por ejemplo, que el Estado cons-
truyera directamente las viviendas y tuviera 
un sistema de asignación de estas.

Entonces, a pesar de resolver la falta numérica 
de viviendas, este sistema ha significado una 
serie de efectos negativos, por ejemplo, pe-

queño tamaño de las viviendas, difícil acceso 
a bienes y servicios, inseguridad, violencia y 
pérdida de cohesión social, lo que ha deterio-
rado considerablemente la calidad de vida ur-
bana de la población vulnerable (Ducci, 1997). 
La localización de la vivienda en las periferias 
de las ciudades, que puede provocar segre-
gación residencial, es un factor fundamental, 
sobre todo para la población más vulnerable, 
pues determina accesos funcionales a la ciu-
dad y a las oportunidades, contacto con otros 
grupos sociales y reducción o amplificación 
de aspectos subjetivos de la segregación (Sa-
batini & Wormald, 2013).

La ciudad de Talca, siguiendo la realidad na-
cional, presenta las mismas tendencias urba-
nas neoliberales. Como expresan Letelier y 
Boyco (2011), ha habido un proceso de ex-
pansión urbana reciente hacia las afueras de 
la ciudad. Una de esas áreas de crecimiento 
es el sector sur-poniente, el cual ya ha sobre-
pasado los límites comunales para extender-
se sobre la comuna de Maule. El estudio de 
crecimiento de las ciudades en Chile identifi-
ca e incorpora a la zona Maule norte dentro 
del espacio urbano de Talca (Instituto Nacio-
nal de Estadística & Ministerio de Vivienda y 
Urbanismo, 2018). En esta área de expansión 
predominan las viviendas de hogares de in-
gresos medios, pero también encontramos 
barrios de viviendas sociales de familias de 
bajo nivel socioeconómico.

Tal es el caso de la Villa Carlos González, un 
conjunto habitacional de vivienda social ubi-
cado en la ruta K-610, comuna de Maule, que 
conecta Talca con el pueblo de Colín. Fue 
construido entre 2004 y 2008, y actualmen-
te viven 3 mil personas en aproximadamente 
1238 viviendas. El interés de estudiar este ba-
rrio radica en su localización, pues se ubica en 
el periurbano de la ciudad, más cerca de lo ru-
ral que de lo urbano, y por su homogeneidad 
de hogares de estratos económicos bajos, lo 
que implica un alto nivel de segregación.
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Por esto, nos interesa conocer la dimensión 
subjetiva de la segregación residencial me-
diante las representaciones y prácticas terri-
toriales cotidianas propias de los habitantes 
de la población Carlos González Cruchaga. El 
propósito será conocer cómo se expresa la 
dimensión subjetiva de la segregación resi-
dencial en este conjunto habitacional de una 
ciudad intermedia como Talca. Queremos co-
nocer las formas de habitar el territorio urba-
no, especialmente para los más pobres de la 
ciudad que, por las tendencias del mercado y 
las políticas públicas, habitan en estos espa-
cios de transición entre lo urbano y lo rural. 

La segregación residencial tras-
ciende las escalas territoriales y 
se convierte en un problema país. 
Esta se expresa de diversas mane-
ras dependiendo de las escalas de 
la ciudad [intermedia – metropo-
litana].
Desde el ámbito subjetivo, inda-
gar en las experiencias y percep-
ciones de las personas que viven 
la segregación en una ciudad 
como Talca –rururbana- permite 
conocer fenómenos como el es-
tigma. territorial de una manera 
muy particular a lo metropolita-
no.

Mapa de segregación residencial en Talca-Mau-
le, en base a Censo 2012 Instituto Nacional de 
Estadísticas (INE) y Casen 2013, Ministerio de De-
sarrollo Social (Centro de Inteligencia Territorial y 
Cámara Chilena de la Construcción, 2017). En el 
recuadro negro se indica la Villa Carlos González, 
representada con un rojo intenso que representa 
el percentil más bajo en la escala de segregación.

Localización de la Villa Carlos González (recuadro 
rojo). Elaboración propia en base a OpenStreet-
Map.org

Villa Carlos González junto a la ruta K-610. Se 
puede apreciar el paisaje rural en el conjunto ha-
bitacional. Fuente: archivo del autor, diciembre 
de 2018.
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¿Qué Entendemos por 
Segregación Residencial?

La segregación residencial se define como “el 
grado de proximidad espacial o de aglomera-
ción territorial de las familias pertenecientes a 
un mismo grupo social, sea que este se defina 
en términos étnicos, etarios, de preferencias 
religiosas o socioeconómicos, entre otras po-
sibilidades” (Sabatini et al., 2001, p. 27). Estos 
autores adaptaron la definición de segrega-
ción al contexto latinoamericano sintetizán-
dolo en tres dimensiones principales:

La desigualdad socioeconómica genera, me-
diante complejos arreglos institucionales, 
segregación residencial y, al mismo tiempo, 
la segregación residencial genera nuevas 
desigualdades en la capacidad de generar 
ingresos o percibir bienestar. Se desprende 
que existe una relación dinámica entre proce-
sos sociales y espaciales en que el espacio es 
producido desigualmente y es productor de 
desigualdades (Rasse, 2016). Es decir, no ten-
go ingresos suficientes, si no tengo ingresos 
suficientes no puedo elegir donde vivir, el lu-
gar donde vivo no tiene espacios públicos de 
calidad ni tampoco equipamientos, además 
no tengo espacio para descansar adecuada-
mente y estoy muy lejos del área central, esto 
implica que no puedo acceder a un mejor 
trabajo y ello implica profundizar aún más las 
desigualdades. 

La tendencia de los grupos sociales a 
concentrarse en algunas áreas de la 
ciudad. 

La conformación de áreas o barrios 
socialmente homogéneos. 

La percepción subjetiva que los residen-
tes tienen de la segregación “objetiva”, 
o sea, como “se viven” las dos primeras 
dimensiones. Se refiere a fenómenos 
como la marginalidad, sentimientos de 
otredad, etc. 

1.

2.

3.

La segregación residencial se ha abordado 
principalmente desde enfoques cuantitativos, 
haciendo énfasis en la localización residencial, 
lo físico, como su única dimensión, mediante 
la construcción de índices de segregación y 
otras formas de análisis, es decir, identificar 
las zonas donde se agrupan los distintos gru-
pos de acuerdo a sus características socioe-
conómicas, describiéndolo y analizándolo en 
términos de números. De esta forma se vincu-
la la ubicación en el espacio urbano con otras 
variables como la estratificación social, el ni-
vel de vulnerabilidad social, el acceso al tra-
bajo, las condiciones educativas, entre otros 
(Ruiz-Tagle y López, 2014).

No obstante, otros estudios han propuesto 
mirar lo que sucede en la vida cotidiana de las 
personas que viven concretamente la segre-
gación. Esto implica un enfoque micro social 
que obliga a “acercar la lupa”, buscar las inte-
racciones entre los actores, los significados, el 
mundo de lo cotidiano. Esto sitúa a la inves-
tigación en el campo de la investigación cua-
litativa, que ha tomado algunas herramientas 
metodológicas para abordar la experiencia de 
los/las habitantes, como los dibujos de la ciu-
dad, las entrevistas en profundidad, etnogra-
fía, etc. Mediante estas técnicas se ha podido 
dar cuenta de cómo la segregación se vuelve 
subjetiva en y por los sujetos, en sus formas 
de entender el mundo, sus representaciones, 
y sus acciones en el espacio, sus prácticas 
(Mera, 2014). Por tanto, la segregación puede 
ser entendida desde ambas miradas, buscan-
do triangular enfoques para conocer mejor el 
fenómeno.

Una clave para (re)pensar la segregación resi-
dencial está en los conceptos de integración 
y exclusión. Sabatini y Salcedo entienden la 
segregación residencial como una dialéctica 
entre integración y exclusión social, no un 
sinónimo de exclusión. Consideran al menos 
tres dimensiones para la integración: 1) inte-
gración funcional, la capacidad de acceso a 
medios de intercambio como dinero o poder, 
y servicios y oportunidades; 2) integración 
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simbólica, entendida como el grado de ape-
go y compromiso que se siente hacia el lugar 
en que se vive; y 3) integración comunitaria, 
es decir, la formación de vínculos sociales que 
van más allá del intercambio funcional y en 
que los sujetos se reconocen como iguales. 
Considerando estas dimensiones, argumen-
tan que se pueden encontrar diferentes com-
binaciones entre integración y exclusión. Esto 
implica que algunas formas de integración 
pueden incluir cierto grado de exclusión. De 
esta manera, la integración también puede 
tener aspectos negativos (Sabatini y Salcedo, 
2007).

Para efectos de esta investigación, la noción 
de integración y sus dimensiones es útil para 
dar cuenta de las relaciones que establecen 
los sujetos y las colectividades con la ciudad 
y sus habitantes fuera de los límites de su po-
blación y su posición en la periferia. 

Necesitamos explicar, por un lado, el acceso 
a oportunidades y servicios por parte de los 
sujetos segregados, y cómo es percibido (di-
mensión funcional), pero también debemos 
dar cuenta de las relaciones que establecen 
con otros grupos y entre ellos mismos (di-
mensión comunitaria o relacional) y las per-
cepciones, significados y representaciones 
sociales atribuidas al territorio segregado (di-
mensión simbólica).

En el proceso de representar y practicar el 
espacio (dimensión simbólica) también en-
tran en juego las concepciones valóricas, y las 
construcciones de sentido positivo o negati-
vo que se establecen sobre el territorio. Es así 
como se observa el surgimiento de estigmas 
territoriales, que al igual que las condiciones 
objetivas tiene repercusiones directas en la 
vida cotidiana de las personas (Rasse, 2016; 
Sabatini y Wormald, 2013). Es decir, la segre-
gación se vive objetivamente (ej. vivir lejos del 
centro en una casa pequeña), pero también 
en términos subjetivos (ej. vivo en un barrio 
considerado públicamente como “feo”).

Integración funcional

Acceso a oportunidades y recursos: 
mercado y poder, arreglos institucio-
nales y relación con el Estado.

Integración comunitaria

mercado y poder, arreglos institucio-
nales y relación con el Estado.

Integración simbólica

Grado de arraigo o sentimiento de 
pertenencia hacia el territorio.

Imaginarios y representaciones sobre 
la integración.

Dimensiones generales del análisis Así, el concepto de estigma social es recu-
perado en las Ciencias Sociales por Goffman, 
y se entiende como el proceso por el cual la 
reacción de los demás estropea la identidad 
normal. Corresponde a un atributo negativo 
asignado a un sujeto, que lo asocia con una 
identidad social no deseada, es una relación 
entre un atributo y un estereotipo, y opera 
como una marca construida y adoptada (Go-
ffman, 2006). Por ejemplo, el estigma social 
asociado a la vida campesina, el campesino es 
“bruto”, “simple” y “bárbaro”. 
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Los estigmas territoriales, por su parte, son 
entendidos como “parte de los mecanismos 
sociales que reproducen y perpetúan las des-
igualdades sociales” (Sabatini et al., 2013, p. 
39). Se caracteriza como una forma subjetiva 
de agresión del entorno, mantenido por un 
diferencial de poder entre el grupo estigma-
tizado y estigmatizador. El estigma funda-
mentalmente es una expresión de violencia 
simbólica que representa relaciones de poder 
(Cornejo, 2012). La fijación de un estigma te-
rritorial es un fenómeno ligado a la aparición 
de zonas de “parias urbanos”, donde solo bas-
ta la creencia prejuiciada para desencadenar 
consecuencias socialmente dañinas a nivel 
de la estructura de lo cotidiano (Wacquant, 
2009). Por ejemplo, vivir en cierta área de la 
ciudad implica que esa persona es “peligro-
sa”, “violenta” y/o “delincuente”, este estigma 
lo asigna el grupo estigmatizador que tiene el 
poder suficiente para hacerlo, por ejemplo, a 
través de la prensa. 

Es por eso que planteamos que el espacio es 
un componente central de la vida social, con 
importancia propia para influir y condicionar 
las estructuras sociales, es decir, el espacio 
tiene mucho que decir respecto a quiénes 
somos, cómo vivimos, cómo vemos a los/las 
otros/as y cómo los otros/as nos ven. 

Esto es relevante pues el espacio tiene la ca-
pacidad de acrecentar o disminuir brechas 
en segregación urbana, por ejemplo, no es lo 
mismo un barrio segregado en el centro de 
una ciudad que uno segregado en la periferia. 
Al mismo tiempo, los sujetos construyen ese 
espacio como una dimensión de lo social, es 
decir, el espacio no es meramente el espacio 
físico, sino que el espacio significa cosas y eso 
afecta el cómo vivimos. Por ejemplo, vivir en 
cierto espacio físico significado –considerado 
socialmente- como un lugar “peligroso” afec-
tará el modo de vida de los/las habitantes de 
dicho lugar, por ejemplo, al momento de so-
licitar trabajo o invitar a familiares a su casa. 
Por lo tanto, no es el espacio físico solamente 
lo que importa, sino cómo se le atribuye un 

“todos piensan que la gente aquí es de 
Santiago y no, toda la gente que vive 
aquí es del sector Independencia, Las 
Colines, El Prado, 1 Oriente y Oriente 
[…] eso es lo más fome, de que todos 
piensan que todos son de Santiago […] 
entonces yo no sé de  a dónde sacaron 
eso que toda la gente era de Santiago, 
si somos todos de Talca” (Margarita, 
55 años).

La trayectoria de los habitantes de la villa está 
íntimamente conectada con Talca. Son perso-
nas que a pesar de que no tuvieran una casa 
propia tenían los beneficios de estar localiza-
dos en barrios con buena conectividad, pro-
vistos de recursos suficientes y “sin grandes 
problemas”. Muchos comparan la Villa con 
sus barrios anteriores encontrando respues-
tas diversas. Algunos añoran la cercanía con 
familiares o la “tranquilidad”. Para muchos el 
trasladarse a este barrio en la periferia implicó 
un desarraigo de su entorno urbano. 

significado que se pueda traducir en configu-
raciones específicas de la vida en la ciudad. 
Conocer esos significados nos lleva a enten-
der como la relación entre espacio, sociedad y 
sujetos está presente constantemente en los 
estudios de la segregación.

Habitar la Segregación

Trayectorias habitacionales y el 
mito fundacional

Los primeros habitantes de la Villa Carlos 
González fueron beneficiarios del subsidio 
habitacional, quienes postularon junto a la 
Fundación CRATE, algunos mediante comi-
tés de vivienda y otros individualmente. La 
mayoría de los beneficiados del programa 
provienen de la ciudad de Talca, de barrios 
populares tradicionales. A pesar de esto, los 
entrevistados reconocen que existe un “mito” 
que dice que “a la villa llegó gente de un cam-
pamento de Santiago”, 
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Esta investigación utilizó la estrategia de es-
tudio de caso cualitativo, de carácter explora-
torio, es decir, una aproximación a una temá-
tica de la cual no se tiene mayor información.

Para la recolección de datos se utilizaron en-
trevistas semi-estructuradas. Se definió una 
estructura flexible para la entrevista, cuya 
pauta contempló tres grandes temas: 1) Inte-
gración funcional, 2) integración comunitaria 
y 3) representaciones simbólicas del territorio 
dentro y fuera del espacio barrial. 

Así mismo tanto la recogida de información 
como su posterior análisis estuvieron orien-
tados en la teoría fundamentada. Se usó un 
muestreo no probabilístico, de tipo intencio-
nado teórico, es decir, se definieron criterios 
para poder solicitar las entrevistas. Estos cri-
terios son coherentes tanto con los elemen-
tos teóricos de la investigación como con el 
objeto de estudio.

El proceso de recolección de información 
duró aproximadamente un mes y medio, en 
el cual se obtuvieron siete entrevistas, prin-
cipalmente a dirigentes sociales y vecinos/as 
que habitan el barrio desde su creación. Por 
su carácter exploratorio, la cantidad de entre-
vistas permite verificar algunas tendencias y 
orientar futuras investigaciones, pero signifi-
ca un límite para la capacidad interpretativa 
de este trabajo.  

Para el análisis de información, se realizó un 
proceso de codificación y categorización te-
mática al finalizar cada etapa de recolección 
de datos. Es decir, se realiza la lectura de los 
relatos y se van seleccionado y agrupando 
citas (oraciones, frases) de acuerdo a los te-
mas que interesan. En un primer momento, se 
realizó un proceso de codificación abierta por 

Metodología de investigación el cual se permitió identificar algunas catego-
rías relevantes para incorporar en las etapas 
posteriores. Posteriormente se continuó con 
la codificación abierta para dar paso poste-
riormente al ordenamiento de las categorías 
mediante una codificación axial y selectiva. 

Integración funcional limitada: 

La localización y la distancia de la villa res-
pecto del centro de la ciudad resulta funda-
mental para comprender las formas de inte-
gración y exclusión funcional. Lo que hemos 
encontrado es que las personas perciben que 
sus oportunidades están limitadas, principal-
mente por la ubicación de la villa. La localiza-
ción periférica con conectividad deficiente, a 
lo que se añade un entorno rural, acentúa la 
sensación de alejamiento. Existe un deseo por 
seguir vinculados a Talca, donde se ve la ciu-
dad como el espacio que entrega lo necesario 
para ser parte de la sociedad, en desmedro 
de lo barrial, alejado de la ciudad y carente de 
oportunidades. 

“mi vida es Talca, a pesar de pertene-
cer a Maule. Por eso nosotros nos sen-
timos como que, al menos yo, siento 
que no encajo aquí, porque es como 
vivir en otra comuna. Pero nosotros, yo 
todavía digo a veces “¿dónde vive? En 
Talca”. No me acostumbro a decir que 
vivo en Maule porque toda mi vida es 
en Talca” (Marcela, 40 años). 

El empleo fue uno de las categorías más afec-
tadas por el lugar de residencia. De acuerdo 
al relato de los entrevistados, la mayoría de 
los vecinos trabajaría en Talca en diferentes 
rubros. Si bien se reconoce que en general es 
difícil el acceso al trabajo para los vecinos, se 
observa que las mujeres reconocen algunas 
barreras para integrarse al mercado laboral 
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Al momento de instalarse en el barrio se co-
mienzan a forjar relaciones entre los vecinos. 
La primera escala de interacción es la calle o 
pasaje en que se vive. Es allí donde se definen 
las redes de sociabilidad. No obstante, estas 
relaciones se desgastan por factores como a) 
la dificultad para manejar las relaciones con el 
otro, cuyos efectos son la creciente descon-
fianza entre vecinos y el aumento del conflic-
to por no tener herramientas para afrontarlo 
adecuadamente, y b) el aumento de la inse-
guridad en el espacio público, que lleva a las 
personas a retraerse al espacio privado, dis-
minuyendo las posibilidades de contacto. 

Integración comunitaria: entre 
la cohesión social y el conflicto

La localización también afecta la integración 
funcional en otros aspectos como la movili-
dad, especialmente para quienes dependen 
del transporte público, la educación, la salud 
(provista por el municipio de Maule), el abas-
tecimiento, entre otros.

La integración comunitaria puede ayudar a 
sobrellevar los efectos negativos de la baja 
integración funcional. Mientras el espacio 
urbano de Talca concentra oportunidades y 
excluye, el espacio barrial abre posibilidades 
de inclusión. No obstante, la dimensión con-
flicto resulta tremendamente importante. Los 
conflictos surgidos de la interacción entre los 
mismos vecinos son los que debilitan la inte-
gración comunitaria.

“Yo además soy secretaria, entonces yo 
cuando llegué acá intenté, ya cuando 
estaba mi hijo un poco más grande, in-
tenté buscar trabajo. Y a raíz de como 
vivía en la Carlos González se fueron… 
no, no, no tomaban mi currículum y 
dejé de buscar trabajo” (Margarita, 55 
años)

Sociabilidad entre vecinosA.

“Más o menos seis años atrás, te estoy 
hablando del pasaje, aquí éramos bien 
unidos, le pasaba algo a alguien y ayu-
dábamos. Pero después con el tiempo 
crecieron los niños, cada uno ya hizo 
su vida independiente y eso cambió 
todo. Ahora yo salgo aquí del pasaje 
pa allá, aquí yo veo y yo saludo, pero 
pasando pa allá no se puede, porque 
uno hace un comentario y la gente lo 
transforma, porque aquí dentro de la 
población es como estar pisando en 
vidrio, que cualquier cosa que pisaste 
mal se quiebra.” (Pedro, 60 años).

Multicancha de la Villa Carlos González. Uno de 
los espacios de encuentro entre los vecinos que 
se encuentra en estado de deterioro. Fuente: ar-
chivo del autor, diciembre de 2018.

Distinguimos dos dimensiones de la integra-
ción relacional: un nivel individual y de rela-
ciones cara a cara, donde destaca la capaci-
dad de establecer relaciones no jerárquicas 
entre pares; y un nivel colectivo o comunita-
rio, relativo a la capacidad de aunar volunta-
des en pos del bien común, la existencia de 
agrupaciones sociales y la participación de los 
vecinos en las cuestiones barriales.

debido a su lugar de residencia. Una de esas 
barreras es la dificultad para encontrar traba-
jo a causa del estigma territorial de la villa. 



CAPITULO
 II: D

esigualdad territorial

54

“La gente es bien allegada a su direc-
tiva, a la junta, sobre todo a las acti-
vidades. Si uno necesita colaboración 
ellos colaboran, que si uno quiere 
hacer alguna actividad ellos lo hacen, 
si nosotros tratamos de traer siempre 
cursos, bueno diferentes actividades 
que llegan” (Margarita, 55 años).

“Con la administración de la junta ve-
cinal, estaban muy divididos, unos que 
tiraban pa acá otros que tiraban pa allá 
[…] a nosotros no nos gusta participar 
en la Junta de Vecinos porque hemos 
visto cosas que no corresponden” 
(Pedro, 60 años).

El papel que han tomado las Juntas de Ve-
cinos resulta fundamental para entender la 
situación de la Villa. Los esfuerzos por cons-
tituir las instituciones comunitarias tienen 
resultados y una parte de los vecinos las re-
conoce como importantes. A través de las 
Juntas y otras agrupaciones, como iglesias, se 
tejen redes de apoyo.

Pero también hay desafección hacia lo co-
munitario. Las malas prácticas de dirigentes 
habrían debilitado la credibilidad de las orga-
nizaciones para algunas personas. 

En síntesis, la integración comunitaria es un 
elemento clave frente a un escenario de se-
gregación con baja integración funcional. 
Frente a la inequidad en las oportunidades, 
el capital social individual y colectivo resul-
ta fundamental para que los actores puedan 
movilizar recursos en pos de contrarrestar las 
adversidades estructurales. Si bien la segre-
gación residencial tiende a deteriorar el senti-
do de cohesión de los barrios, esto se expresa 
de formas diferentes, dependiendo del grado 
de segregación (Salcedo et al., 2013). 

Instituciones comunitarias 
y redes de apoyo

B. Las representaciones sociales 
del espacio barrial: identidades y estigma

Uno de los hallazgos más importantes fue la 
existencia de un estigma territorial asociado 
a la Villa Carlos González. El estigma se jus-
tificaría por hechos delictivos emblemáticos 
como algunos asesinatos o por los operati-
vos policiales contra el narcotráfico, gracias a 
los cuales se extrapola una identidad margi-
nal al conjunto de los habitantes de la Villa. 
Un estigma, por definición, implica la mirada 
negativa del otro. Ese otro, en este caso, co-
rrespondería a aquellos externos al barrio, los 
de la ciudad, quienes apuntan negativamente 
a la Villa. 

“Sale una noticia de Villa Carlos 
González y toda la gente empieza 
“qué bueno una lacra menos, que hay 
puras lacras, que son flaites, que son 
delincuentes, que se mueran todos”. 
Ningún mensaje positivo, la gente 
igual aprovecha las redes sociales para 
descargarse cosas así, pero ahí uno ve, 
uno siente el rechazo que hay para la 
gente de la villa” (Marcela, 40 años).

 “Si los llamaban en la noche [a Carabi-
neros] la respuesta que dieron una vez 
fue que ellos no venían porque aquí 
había traficantes y aquí ellos no venían 
de noche” (María José, 50 años)

De acuerdo a esto, la identidad colectiva de 
los habitantes del barrio es construida en 
base categorías como “flaites”, “delincuentes”, 
“traficantes de droga” que tienen una conno-
tación negativa para quienes las atribuyen 
como para quienes las reciben. Como vimos 
en la última cita, estas categorías se reprodu-
cen desde afuera en redes sociales virtuales, 
prensa, y otros medios. Pero el estigma tam-
bién es alimentado institucionalmente, por 
ejemplo, a través de Carabineros.
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“Si me dieran la oportunidad de irme 
de acá, aunque le tengai todo el amor 
del mundo a tu casa que la tuviste 
con tanto sacrificio, que te privaste de 
tomar un helado para juntar esa plata, 
si es por vivir más tranquila me iría. Yo 
acá no te digo que no vivo tranquila, 
pero estoy harta de ver cosas” (María 
José, 50 años)

La respuesta productiva consiste en quedarse 
en el barrio para oponerse al estigma. Se re-
conoce la organización popular como estra-
tegia para contrarrestar los efectos negativos 
del estigma. Esta alternativa promueve una 

Todos estos elementos contribuyen a reforzar 
la sensación de aislamiento que viven los ve-
cinos. La exclusión social mediante aislamien-
to resulta ser tremendamente perjudicial para 
los conjuntos de vivienda social como esta 
Villa, pues profundiza la situación de vulne-
rabilidad al mermar, por ejemplo, sus posibili-
dades de contacto con otros.

Las respuestas productivas e improductivas 
frente a la segregación y los estigmas 
territoriales

Dado este escenario, los sujetos toman dife-
rentes posiciones frente a la situación del ba-
rrio. Pueden elaborar estrategias cuyo obje-
tivo es mejorar las expectativas de vida, sean 
estas individuales o colectivas. Como desa-
rrollaron Sabatini y otros (2013), existen dos 
clases de respuestas al estigma: las respuestas 
improductivas y las productivas. 

La respuesta improductiva consiste en el de-
seo de abandonar el barrio, principalmente 
por cómo la inseguridad afecta la calidad de 
vida en el barrio. Quienes desean irse mani-
fiestan que no lo hacen porque no tienen los 
medios. Las personas plantean que prefieren 
dejar su vivienda propia por vivir en un barrio 
más seguro. 

“Está como todo un aire de luchar aho-
ra, de que nosotros no nos podemos ir 
y que los delincuentes queden reinan-
do entonces nosotros tenemos que 
defendernos y nuestra defensa es estar 
unidos […] hay personas que dicen 
¿por qué nosotros les vamos a ceder 
nuestras casas? ¿Por qué si a nosotros 
nos costó tanto tener esta casa nos va-
mos a ir y van a quedar ellos reinando? 
Y esa es la gente que está luchando 
hasta el final.” (Marcela,40 años).

Mural realizado en la Villa Carlos González que 
promueve la organización vecinal. Fuente: archi-
vo del autor, diciembre de 2018.

El optar por alguna de las dos opciones po-
dría estar relacionado con la integración co-
munitaria. Los entrevistados que menos se 
vinculan con vecinos y menos participan de 
instancias colectivas son los que prefieren 
abandonar el barrio. En cambio, quienes han 
tejido redes sociales más sólidas son los que 
promueven las respuestas productivas, en 
muchos casos, dueñas de casa que establecen 
vínculos fuertes con sus vecinos.

visión no determinista del espacio barrial al 
proponerse la transformación como salida a 
la segregación. 
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La Importancia de la Dimensión 
Subjetiva en los Estudios 
de Segregación

Antes de dar paso a las reflexiones finales, es 
importante mencionar nuevamente que la ca-
pacidad explicativa de esta investigación tiene 
sus límites en el tamaño de la muestra y en el 
proceso de recolección de los datos. La canti-
dad de entrevistas realizadas y el corto tiem-
po para la recogida de información dejaron 
flancos abiertos que deben ser desarrollados 
más en profundidad. A pesar de sus alcances, 
el análisis expuesto permite dar cuenta del fe-

Personalmente lo más difícil 
del proceso investigativo fue ir 
a terreno, enfrentarse a ciertos 
miedos, inseguridades, o no sen-
tirse lo suficientemente sociólo-
go para hacerlo. Aprendí que es 
normal equivocarse, hacer malas 
entrevistas, al final todo es un 
aprendizaje.
  
Otro aspecto difícil de manejar 
son las expectativas, pensar en 
una investigación que aborda 
todo es muy ambicioso y a la lar-
ga pesa en tu trabajo y seguri-
dad. Finalmente, creo que es muy 
importante entrar a terreno an-
tes de comenzar la formulación 
de la investigación, sobre todo si 
es cualitativo tu enfoque princi-
pal. Este consejo lo expresan los 
manuales de investigación, y a 
veces uno lo pasa por alto a me-
dida en que va avanzando en los 
módulos de la tesis, y se le olvida 
hacerlo. Claramente esto es muy 
importante y ayudará a fortalecer 
confianzas y anticiparse a proble-
mas futuros. 

nómeno de estudio, la dimensión subjetiva de 
la segregación residencial. 

Los datos presentados permiten afirmar que 
la segregación residencial objetiva tiene un 
correlato con su dimensión subjetiva. Existe 
una serie de fenómenos o efectos negati-
vos que se manifiestan en este barrio y que 
se pueden atribuir a la localización y exclu-
sión territorial. Pero lo más relevante es que 
la segregación y exclusión social se percibe, 
se siente y expresa en los discursos, prácti-
cas e imaginarios de los habitantes de este 
conjunto habitacional. Queda claro que no 
basta solo con los números, pues los sujetos 
vivencian esta condición y además responden 
a ella de diversas maneras.

Los problemas de integración funcional son 
los que más consenso alcanzaron entre los 
participantes. La localización del conjunto ha-
bitacional juega un rol central en esto pues 
limita el acceso a oportunidades y servicios 
fundamentales para el bienestar y desarrollo 
integral de sus habitantes como el empleo, 
la salud, el abastecimiento y otros. Si bien es 
algo con lo que sus habitantes estaban dis-
puestos a lidiar cuando llegaron a vivir al lu-
gar, la situación no ha cambiado como espe-
rarían, lo que tiende a generar frustraciones y 
sentimientos similares.

La integración comunitaria es un punto clave 
en este tipo de casos pues representa alterna-
tivas para hacer frente a la situación de segre-
gación. Por un lado, la existencia de institucio-
nes territoriales (Juntas de Vecinos, iglesias y 
otros) permite formar redes, algo fundamen-
tal para las familias más vulnerables. Por otra 
parte, el desgaste de las relaciones vecinales y 
la apatía social también podrían ser atribuidas 
a la misma segregación, como demuestran al-
gunos estudios (Salcedo et al., 2013). 

La existencia de un estigma territorial ligado 
a la Villa Carlos González resulta ser uno de 
los hallazgos más interesantes. La identidad 
mancillada se sobrepone al orgullo de ser 
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“gente de esfuerzo”. Es un problema perma-
nente y presente pues opera como factor de 
exclusión, por ejemplo, en el empleo, pero 
también debilitando la autopercepción y va-
loración del barrio. Como se mencionó, no 
hay una respuesta única frente a esta situa-
ción. Los habitantes se dividen entre las res-
puestas productivas e improductivas. Un as-
pecto a profundizar es seguir las trayectorias 
y estrategias de sus habitantes a través de los 
años para reevaluar sus respuestas frente al 
estigma y la segregación. 
       
Uno de los hallazgos emergentes de la inves-
tigación fue el peso de la variable género en 
la segregación residencial. Se podría deducir 
que la segregación afecta en forma diferen-
ciada a las mujeres que a los hombres. Por 
ejemplo, la dificultad de acceder al mercado 
laboral generada por la segregación residen-
cial afecta negativamente los ingresos fami-
liares y su participación en un medio de inte-
gración social como es el trabajo. Pero esto 
no significa la desaparición de las mujeres en 
la actividad pública. Al contrario, quedarse en 
el hogar implica que se adquiere un rol di-
ferente en la construcción de dinámicas ba-
rriales. Un ejemplo son las estrategias que se 
articulan frente a la exclusión laboral como 
los “emprendimientos” que vinculan el espa-
cio doméstico y el espacio barrial. Las muje-
res que no se insertan en el mercado laboral 
formal también toman un rol comunitario 
diferente. Pasar más tiempo en el barrio les 
permite construir  redes sociales más sólidas, 
un mayor sentimiento de pertenencia, lo cual 
podría ser una diferencia significativa en la 
decisión sobre quedarse en el barrio o irse.
El problema de la localización y la segrega-
ción conduce a un debate que es importante 
mencionar: ¿el aislamiento “físico” conduce 
necesariamente al aislamiento social? Cree-
mos que la relación entre estos fenómenos 
no es mecánica ni unívoca. En el caso de la 
Villa Carlos González, el aislamiento físico se 
produce por su ubicación fuera del continuo 
urbano de Talca. Pero tanto la literatura revi-
sada en el marco teórico como los resultados 

de la investigación demuestran que ese aisla-
miento social (expresado en las diferentes di-
mensiones de la segregación-integración re-
visadas) es producto de diversos mecanismos 
de exclusión y no es un resultado “natural” o 
previsible de la localización. En nuestro caso, 
la configuración de baja integración funcional 
y exclusión simbólica a través del estigma fa-
vorecen la percepción de aislamiento social. 
Pero también hay margen de acción, pues 
existen herramientas para contrarrestar este 
efecto, como la integración comunitaria, que 
emerge como una respuesta positiva frente a 
la segregación. 

Finalmente, esta investigación se inserta en 
un debate sobre la segregación y las formas 
urbanas. En el caso de Talca, las zonas de ma-
yor segregación (homogeneidad y aislamien-
to) se encuentran dentro de la ciudad com-
pacta, como es el caso del sector norte y el 
sector sur oriente (Rasse, 2016). Esto significa 
que, a pesar de su segregación, se localizan 
en Talca y tienen acceso a ciertas oportuni-
dades que, en el caso de la Villa Carlos Gon-
zález están limitadas. Por mencionar, solo los 
tiempos de traslado son considerablemen-
te menores. Pero el patrón de segregación 
también es diferente. Las zonas referidas se 
caracterizan por ser grandes concentraciones 
de hogares de menores ingresos, parecido a 
lo que algunos autores denominan “precarió-
polis estatal” (Hidalgo et al., 2008) mientras 
que este conjunto habitacional es mucho me-
nor en cuanto a su escala y extensión. Qué 
diferencias hay entre estas formas urbanas es 
una pregunta abierta y contingente para los 
estudios sobre la segregación.
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